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Nota: 
 
Esta obra no es concesiva. No busca agradar a nadie y tampoco 
busca, por sistema, incomodar. Parte de la necesidad de aprender 
elementos de la realidad para articular una ficción capaz de 
cimbrar nuestra anestesiada percepción de las cosas. La violencia 
y las luchas de poder están invadiendo cotidianamente todo. Basta 
encender el televisor y aplanar las nalgas y el ánimo contra 
cualquier noticiario. No verlo y no remover esos asuntos en 
nuestro teatro es una grave irresponsabilidad. Querer pensar que 
el arte, y el teatro en particular, debe ocuparse sólo de cosas 
bellas y entretener a los que quieren mantener los modos de 
proveerse de placeres exquisitos, es negar la función social de 
la tradición encarnada en gente como Brecht y Büchner, Müller y 
Revueltas (José) y una porción comprometida de artistas y 
visionarios que inventaron para atentar contra la esclerosis 
complaciente de su tiempo: Orwell y Jarry, Sade y Artaud, por 
citar y comprometerme con alguien, guardando toda distancia y 
proporción. 
 
El material que se expone a la lectura requiere una minuciosa 
atención simplemente por dos puntos que pueden parecer baladíes: 
 

1) Porque no hay concesión en el lenguaje, debido a que, no 
queriendo hacer una trascripción verista de idiolectos y 
expresiones idiosincrásicas, el autor reelabora su 
percepción de las expresiones relativas a los hablantes de 
su obra (cercanos, conocidos, reales) y confiere toda la 
violencia en la lengua, contra la lengua y desde la lengua 
que se puede percibir en la calle, en los transportes 
públicos y en los ámbitos de más cerrada intimidad, en los 
que la gente es más como es en realidad. Y, 

 
2) Porque se evita la inclusión, en la medida de lo posible, 

de apuntes y sugerencias explícitas hacia una 
escenificación o hacia referentes visuales concretos que 
orienten la disposición del espacio. Los lugares de la 
representación y las características menores de los 
personajes. El texto pretende dejar la más amplia libertad 
de lectura hacia la posible (y en este caso muy improbable) 
puesta en escena. 

 
Advertido el lector, aténgase a la lectura y sírvase otorgar 
las pausas orgánicas que deben ser agregadas en favor del 
discurso. 
 
 

Edgar Chías. 
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1 

 

Lupe:  Mira cómo se hace de noche. 

Loco:  Mejor cierra la ventana. 

Lupe:  Asómate. 

Loco:  Que no. Ciérrala. Hace frío y se mete el ruido. No lo 

aguanto. 

Lupe:  Debías de salir. Capaz que te hace bien. 

Loco:  Estoy entretenido aquí. 

Lupe:  No le hagas. 

Loco: Ya, pues. Esto es importante. ¿No entiendes? No se puede 

andar a lo loco. Como están las cosas hay que pensar muy 

bien. 

Lupe: Te estuvieron esperando. 

Loco:  No estés jorongando. Bastante tengo ya con esta sistuación. 

Lupe:  Situación. 

Loco: ¿Y yo qué dije? 

Lupe:  Asómate. Por lo menos. Ve a ver qué pasó. 

Loco: Eso estoy haciendo desde aquí. ¿Para qué crees que es la 

tecnología, gordis? 

Lupe: Se pone oscuro. 

Loco: Ya lo dijiste. Sh. Espérate. Ya van a decir de nosotros. 

Lupe:  El cielo está amoratado y las nubes parecen arrugas. Muchas, 

montones de arrugas y estrías algodonosas lo deforman. Y 

pensar que una vez estuvo liso. 

Loco:  Igual que tus nalgas, mi amor. 

Lupe: Que tú te acabaste. Ordinario. 
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Loco:  No me salgas con finuras. 

Lupe:  ¿No que estás ocupado? 

Loco:  Pues está de la chingada. 

Lupe:  ¿Qué vamos a hacer? 

Loco: Por principio de cuentas apaga esa chingadera, ya no la 

soporto. Ora, manda al niño a pedirle prestado al señor 

dentuza. 

Lupe: No le digas así. 

Loco:  A tu padre, pues.  

Lupe:  No va a querer. El otro día dijo que si no le pagabas no se 

qué y que nos iba a sacar de aquí. 

Loco:  Pues qué poca madre. Pinche viejo diente mocho, cabrón. 

Todavía que uno le hace el favor de cargar con su palomita 

de doscientos quilos se pone sus moños. 

Lupe: No le digas así. 

Loco:  ¿Así, cómo? Ni le dije nada. Dije que no tenía madre, o que 

la que tuvo era muy poca y eso no le permite ser gente, pero 

a él a él, no le dije nada que no sea la verdad. Mándalo de 

todos modos. Necesito cigarros y tú los caballos. 

Lupe: Las toallas. 

Loco: Me entendiste, ¿no? Caballos suena más juvenil, hasta 

deportivo, y eso es hacerte un favor. 

Lupe: Claro, cigarros. A ver qué le das de tragar a los 

escuincles. 

Loco: Mándalos con su tía. 

Lupe: Mejor ponte a buscar. 
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Loco:  ¿Qué no acabas de ver, mi amor? Deja de hacerte pendeja y 

pon atención, gordita. Se acabó. No nos quieren. Hasta al 

mismísimo Tamayo, que se vestía como la gente, lo acaban de 

mandar a la chingada junto con los del montón. ¿Qué vamos a 

hacer? Es cosa del día de mañana. Por lo pronto que se vayan 

con su tía y que le estafen al ruco una feriecita más. 

Lupe: Hubieras ido con los otros. 

Loco:  ¿Es de familia, verdad, gordita? Por más que me esfuerzo no 

puedo contra tu herencia de mongoles limosneros cerebro de 

vomitada. ¿No te fijaste? Me hubieran dado en la madre o 

metido al bote. ¿De qué te iba a servir, como no fuera de 

desquite, un pinche héroe puteado y enrejado, gordita? O si 

me hubiera dado a la fuga, el gasto del alcohol y los 

curitas, ¿qué? Si me rompen un brazo se rechinga todo, ¿no 

entiendes, capulla? ¿De veras no te entra? 

Lupe: Pues es que parece que estuvieras enfermo. Hace tres 

semanas... 

Loco: Las mismas tres que duró la huelga. No creas que me he 

estado haciendo pendejo. Yo sí se contar. No había podido 

dormir de pensar que esto podía pasar. Tenía esperanza. Tú 

no lo entiendes porque te contentas con rascarte los ojos de 

pescado toda la mañana hasta que da la hora de hacer la 

misma sopa aguada que te sale como baba de pucha... 

Lupe: Cállate, Loco. Ahí están los niños. 

Loco:  Ay, ay, ay. Ni que no te vieran bañarte todos los domingos. 

Bien que saben lo que es una pucha y para lo que sirve. Si 

hasta se los enseñan en la escuela. ¿Ya viste el libro de tu 
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hijo? Está lleno de pornografía y leperadas quesque 

educación moderna. Puras pendejadas. Por eso estamos como 

estamos, ahora nadie piensa en otra cosa que en nalgas, 

puchas y tetotas. La televisión está llena de tetotas y 

vayinas lángaras que se ofrecen como si fueran la ostia. 

Lupe: Vagina, Loco, se llama vagina. 

Loco:  O chocho, o como se te de la gana. Me entendiste, ¿no?  

Lupe: Ay loquito, loquito. Pura pinche violencia. 

Loco:  Pues eso es lo que estoy diciendo. No hay para dónde voltear 

los ojos. No hay modo para la gente decente. 

Lupe: Ojalá te escucharas, papi. ¿Ves? Ya los espantaste. 

Loco: ¿Qué? Más vale que se enteren porque si no va a ser peor 

para ellos. Este barrio está cabrón. Y el de al lado y los 

que le siguen son iguales. En extrangia no debe ser muy 

diferente. ¿Moraleja? Hay que ser más cabrón para no 

rajarse. El que se raja está peor, porque además de que se 

fleta como todos, le sirve de puerquito a los que buscan la 

manera de no dejarse arrastrar. 

Lupe:  Ya no sé de qué estás hablando. 

Loco:  No, pues nunca sabes. Tú nunca sabes nada. Ese ha sido 

siempre tu problema. Divagas. Te haces pelotas y luego 

también lo confundes a uno. Yo te quería decir que necesito 

cigarros y que o vas a pedirle el dinero prestado de esta 

quincena al charal parado de tu padre, o me vas a obligar a 

ir yo personalmente a mandar a los niños. 

Lupe: No te enojes. 
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Loco: ¿Y cómo quieres que me ponga? No es para menos. Somos dos 

mil los hijos de puerca que hoy, nada más porque a un cabrón 

se le ocurrió que la eficiencia es lo que rifa, y como eso 

significa que no damos el ancho y que ya no quiere que coman 

tus hijos, ni los de una cantidad muy grande de pendejos 

como yo, estamos en la calle. Y en vistas de que escupir 

fuego o restregarse sobre vidrio ya no deja, los dos mil 

hijos de puerca deberíamos estar listos para organizarnos... 

Lupe: Pues es lo que te he estado diciendo, que debiste  de ir. Si 

esos dos mil enojados protestan y pelean por sus derechos... 

Loco:  ¿No te digo? Ya no sé si son los frijoles de lata o el pollo 

refrigerado, pero se te agusana la mollera y ya no te 

concentras en nada, ni escuchas ni dejas de interrumpir. A 

esos dos mil que se pusieron a protestar “por sus derechos” 

les rompieron toda su madre, ¿no estás viendo? La gente los 

odia porque bloquearon un rato la avenida... 

Lupe: El periférico. 

Loco: Eso, y además los tratan de delincuentes cuando los pescan y 

los congelan. ¿Eso quieres que me pase? ¿Qué arreglaron esos 

dos mil, a ver? 

Lupe:  Pues porque no eran dos mil. 

Loco:  Mil, setecientos o cien menos no hacen ninguna diferencia. 

Ya podía ser medio país, el medio país de los mugrosos. Ese 

no cuenta, gordita. Somos invisibles. Es lo que he tratado 

de explicarte. Aquí las cosas se arreglan de otro modo. Lo 

que haría falta es que esos dos mil nos organizáramos para 

robar con orden y violencia, como los ex policías, para 
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sacarle un buen susto a esos hijos de la chingada.  Pero no 

camioncitos ni tiendas ni bancos pedorros, sino sus casitas 

bien arregladitas con jardincitos y changos trepatroncos; 

que violáramos a sus hijas y a sus abuelitas, y que les 

escondiéramos un rato a sus escuincles para quemarlos vivos 

hasta verles reventar los ojos como huevos tibios, nada más 

para que se fueran enterando que no se puede jugar así como 

así con la gente. Que somos un chingo y seremos más y que 

cuando nos caiga el veinte y nos demos cuenta que a los 

ojetes no se les debe temer ni perdonar ni madres, se las 

van a ver duras los cabrones. 

Lupe: ¿Y por qué no vas y les explicas eso a tus compañeros? 

Loco:  Verdad de dios que no tienes remedio. En serio que no hay 

nada más peligroso que un pendejo suelto y un bocón. A ver, 

manteca, ¿no se te hace que si fuera lógico alebrestar a 

esos animales con ideas incendiarias ya lo habría hecho, sin 

esperar a que me autorizaras con tu sonrisa de tlaconete 

contento? No sea pendeja, por el amor de dios, mi reina. Que 

si me pescan con tres que fueran, escuchando lo que te dije 

a ti, me desaparecen por terrorista y a ver cuándo volvías a 

verme, sin contar que encerrado en un sótano de Tlalnepantla 

me freirían los huevos sin quitármelos y me harían tragar mi 

propia mierda nada más para empezar a quitarme lo sabroso. 

Lupe:  Voy a mandar a los niños. 

Loco: Vaya. Hasta que escucho algo sensato saliendo de esa buchaca 

enlodada. Y que sean dos cajetillas, para que no compremos 

mañana. 
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Lupe:  sí, Loco. 

Loco: Loquito, ballena, se oye más tierno. Trátame bien. Acabo de 

perder la chamba y me siento chipil. Tienes piel de 

elefante, ¿no te digo? Y que te quede claro que no lo digo 

por tus nalgas, que conste. Es que eres una insensible. 

Lupe: Sí, Loco. 

Loco: Loquito, Joder. 

 

2 

 

Mosca: ¿Cómo le hacemos? 

Huero: Tú nada más pégate. 

Mosca:  ¿No hay tos? 

Huero: No. 

Mosca: Pero no tengo experiencia. 

Huero: Oh. Pus, no hace falta. Ahí te ponen al tiro. Nada más te 

pones vivo con lo que te den, entregas las cuentas cuando te 

digan y no te claves nada de mercancía. El bisne es el 

bisne. 

Mosca: Pues no sé. A lo mejor me abro. 

Huero:  Uy, ¿pues qué pasó, mi Mosca? ¿Quieres o no billete? 

Mosca: Sí. 

Huero: ¿Entonces? No hagas olas. Tú frío. Yo les voy a decir que 

vienes conmigo. Nada más  no la hagas de pedo, no mires de 

lleno a nadie y no preguntes. Si quieren que sepas, te 

dicen. Si te esculcan, te dejas, es por seguridad del 
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Califas. Si te las piden, se las vas a tener que dar, mi 

buen.  

Mosca: ¿Cómo? 

Huero: No se asuste, mi Mosca, le digo de las llaves y las 

credenciales. Ya te estabas imaginando todo empinadito y 

untándote salivita, ¿erdá? Es el control, es para asegurarse 

de que no entran chivos a la banda. Qué.¿Saca, no? 

Mosca: Ya se me acabó. 

Huero:  Oh, pinche Mosca. No seas tacaño. Al rayo que nos surtan te 

pongo al corriente. Es que me estoy paniqueando y ni modo de 

entrar con ellos en el bajón. 

Mosca: ¿No que no se puede rebajar la mercancía? 

Huero: Los principiantes, Mosca, los principiantes no pueden. Uno 

como quiera ya agarró su maña y ya sabe uno cortar un 

chirris del material. A mí el Califas ya me conoce y siempre 

me reporto contando y sonando con lanita. Conmigo es 

mochado. Y pus que chingue su madre. 

Mosca: Ahí está la Tiranía. 

Huero: Tú tranquilo, Mosquita, no te esponjes. 

Mosca: Vienen para acá. 

Huero: Tú tranquilo, no hagas olas.  

Mosca: Es que tengo de esta madre. 

Huero: ¿Ya ves? Eres re culero. No me quisiste dar. 

Mosca:  ¿Qué hago, Huero? Nos van a apañar. 

Huero: ¿Qué te he dicho? Esa mamada hay que llevarla en la mano. Te 

aguantas hasta el último momento y si te apañan haces como 
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que te rascas o la chingada y la avientas. ¿Viene en su 

papelito? 

Mosca: No, la traigo en una  cajita de vaporruv y traigo el gotero. 

Huero: Ah, que pendejo, mi Mosca. Le he dicho que es mejor botear. 

Una lata como quiera la tiras y no hay lío. Pero las pipas 

de vidrio te apuntan bien recio como macizo. Y hazles 

entender a estos hijos de gata oaxaqueña que nomás te metes 

unas piedritas para pasar el rato. De minidiler no te bajan 

los pendejos y ni modo de decirles que esas son mamadas. Los 

minidileres son los chavitos de ocho, nueve años, uno ya 

anda en otro nivel, ya nos sabemos defender. 

Mosca: ¿Traes fusca? 

Huero: Sagüevo, mi Mosca. Este barrio es peligroso. 

Mosca: Ahí están. 

Huero: No se abra, mi Mosca. Horita se arregla todo. 

Mosca: Ten. Te la regalo. 

Huero: ¿No que no, pinche marro? ¿Y la pipa? 

Mosca: Aquí está. Aguanta... 

Huero: Oh, que pinche chilletas me resultaste Mosca, ¿eh? Así no la 

vas a hacer en el bisne. Te hacen falta tanates. 

Poli: Qué pasó, Huerito. Buenas, joven. 

Mosca: Buenas. 

Huero: Saquí, nomás rolando la bazuca. 

Poli: Saeso venía. 

Huero: ¿Cuántas y de a cómo? 

Poli: Cuatro de a cincuenta. 

Huero: ¿Y hora por qué tan pocas? 
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Poli: Pues ya ves. 

Huero: Si es quincena. 

Poli: Pero el comandante es repeor. No deja de pellizcar los 

sobres, además de su pinche tanda y el alquiler del 

uniforme. 

Huero: Uy, no sea chilletas, mi poli. Ahistán.  

Poli:  ¿No están caciqueadas? 

Huero: ¿Qué pasó, Poli? Aquí pura ley, ¿o no, Mosca? 

Mosca:  Sí. 

Poli: Sale. Móchate con la caminera, Huerito. 

Huero: Vas. Cortesía del Mosca. 

Poli: Oras. ¿Eres de por aquí? No te había visto. 

Mosca: No. Más o menos. 

Huero: Es de la unidad de aquí a la vuelta. 

Mosca: No mames. 

Poli:  SSSSss. Tsi, ya se me hacía conocido. 

Huero: Aguado, aguado, aguado... Una trulla. 

Mosca: No mames.  

Poli: ¿Qué? 

Huero: Esa no la habíamos visto por acá. ¿Qué número tiene, Mosca? 

Mosca: 54320. 

Poli: Achingá. Si por aquí no les toca. 

Huero: Ya nos andan espiando. 

Mosca:  Vámonos. 

Huero: Aguanta, pinche Mosca. Ahí te ves, Poli. Tú nos desafanas.  

Poli: No le saques, Huero. Quieren comprar también. 



Edgar Chías.                                                                                                                                                Crack, o de las cosas sin nombre 13 

Huero: Ni madres. Esos andan queriendo agandallar a la banda. O 

quieren marmaja o quieren hacerla de pedo. Vas Poli. 

Poli: Sale, yo los entretengo. Les digo que yo vine primero a ver 

qué andaban haciendo y que los circulé, que nada más andaban 

cheleando. 

Huero: Cámara. Órale, pinche Mosca, sésgate.  

Mosca: Mi latita. 

Huero: ¿Íralo? Culeado y culero. 

Mosca: Pero no pendejo. 

Huero: También, también. 

Mosca: Y mi pipa. 

Huero: Pinche Mosca más miserable. 

Mosca: Si no con qué la refino. 

Huero: ¿Vas a querer que te lleve con el Califas? 

Mosca: La neta no sé. 

Huero: Como veas. El que quiere la pasta eres tú. 

Mosca: Pues sí, pero voy a ver si encuentro otra cosa. 

Huero: Tú sabes.  

Mosca: Déjame una de cincuenta en treinta y cinco, ¿no? 

Huero: Ni madres. Vas. Vas. Ya, pinche Mosca tacaño. Córtate o te 

parto la madre por puto. 

Mosca: Ya, te ves. 

Huero: Deja los treinta y cinco varos. 

Mosca: Suelta la piedra. 

Huero: La saco pero aquí se queda.   

Mosca:  No mames. 

Huero: No mames tú y saca la pipa. 
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Mosca: Ya qué. 

Huero: ¿Tienes encendedor? 

 

3 

 

Mona: ¿Y ahora? 

Mosca: No sé. Tengo comezón. 

Mona: Ráscate. Pues no sé. Yo quiero sacarme el bicho este. 

Mosca: Ya sé.  

Mona:  Ya pasaron diez semanas, wei. Dame. 

Mosca: También las conté. 

Mona:  Suelta esa pinche lata, carajo. Te la vas a acabar. 

Mosca: Yo la compré. 

Mona: Cuando yo la compro también me haces estas mamadas. 

Suelta... Suelta. Te dije que soltaras. 

Mosca: Me dolió, chingá. 

Mona: A mi también me duele, cabrón, pero tú me obligas. ¿Dónde la 

tienes? Saca. 

Mosca: No está bien. 

Mona:  ¿Qué es lo que no está bien? Presta. 

Mosca:   La piedra.  

Mona:  No te hagas pendejo. Ahora sí muy ciudador, ¿no? No me 

salgas con esas porque pudiste aguantarte tantito. Pero no. 

Y te atascaste. Y no nada más una vez.  

Mosca:   Tenía que aprovechar. Ya ves que luego pues no.  

Mona:  Qué tenías que aprovechar, pendejo, ¿eh? Cerillos. Cerillos 

te dije. 
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Mosca: No hay. Ve por unos. 

Mona:  Ni madres. Ve tú. Seguro que si voy te la acabas. 

Mosca: ¿Cómo me la voy a acabar si no tenemos cerillos? 

Mona: ¿Y yo cómo sé que no tienes unos por ahí? 

Mosca: Pues si voy por unos me la llevo.  

Mona:  Ni madres. Si te la llevas ya no regresas. Mejor me la 

dejas. 

Mosca: Ni madres, ya me la sé. 

Mona: Qué hacemos entonces. 

Mosca:  Pues vamos los dos. 

Mona: No mames. Yo no puedo, me siento mal. Ve. Quiero darle un 

jalón. 

Mosca: ¿Qué sientes? 

Mona: ¿Qué chingados te importa? No puedes hacer nada. Ni 

conseguiste dinero ni puedes traer unos desgraciados 

cerillos. Fíjate, ni unos cerillos puedes conseguir, ¿para 

qué quieres saber lo que yo siento si vas a poder maldita la 

cosa? Quiero darle un jalón. Lánzate. 

Mosca: Es que está cabrón. Hay mucha tira. Además qué tal si me 

sueltan una buena piedra y te la metes toda y nos atoran. 

Mona:  O te la metes tú. Si nos soltaran una buena piedra pues qué. 

Total, nos la metemos y si nos quedamos en el avión pues 

mejor. Así sí me latería quedarme, tiesa pero contenta. 

Mosca:  No digas pendejadas. Es mucho dinero. Nos ponían en toda la 

madre antes. Préstame la lata. 

Mona: Lánzate por los cerillos. 

Mosca: Aguanta. La lata. 



Edgar Chías.                                                                                                                                                Crack, o de las cosas sin nombre 16 

Mona: Está vacía. 

Mosca: Luego se le queda un poquito de humo. 

Mona: Ay, cabrón... 

Mosca: ¿Qué? 

Mona: Me arde. 

Mosca: Dónde. 

Mona: Te aseguro que no en la cola, pendejo. ¿Vas a ir a comprar 

los cerillos o no? 

Mosca: No tengo dinero. 

Mona: Pues pide. 

Mosca: Mi mamá ya no quiere darme nada. 

Mona: Puta. No sé en qué jodido momento se me ocurrió subirme la 

falda contigo detrás. De veras que la cagué y me arrepiento. 

Me dan ganas de llorar de coraje y de impotencia porque por 

más que te parto la madre no te mueres ni te concentras en 

conseguir el dinero para escupir el gusano que me sembraste, 

ni me dejas meterme a gusto esta madre, ni te largas a 

salpicarle las nalgas a tus hermanas que son más putas que 

yo y hasta te extrañan. Mírame, qué ojete me veo, ¿no? Y en 

pocos días voy a estar peor, más gorda y apestosa. Pero ni 

así te da lástima mi situación ni te lanzas por unos 

cerillos. Mira, apiádate de esta pobre pendeja que se metió 

por una calentura y un pase con el ojete más ñango y mugroso 

que pudo encontrarse. Quiero un jalón. Haz algo, puta madre. 

La voy a tirar. Total. Ya no vamos a fumar, ¿no? 

Mosca:  No seas cabrona.  
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Mona:  Pues muévete, cabrón. Actívate. Me estoy sintiendo de la 

rechingada. Necesito los cerillos. Si no me ayudas con el 

paquete, por lo menos ayúdame a ponerme un poco más pendeja 

de lo que soy. Tráeme esos cerillos. 

Mosca: Chale, ya voy.  

Mona:  Y piénsalo. Si no te dan esa piedra busca otra cosa qué 

hacer. Si no le digo a mis hermanos y a ver qué les dices a 

ellos. 

Mosca:  Es que está cabrón. Es muy peligroso. 

Mona: También es peligroso que yo tenga tu baba cuajándome un 

tlaconete con tu jeta, cabrón. Me va a doler y entre más te 

tardes peor para mí. Eso no lo piensas. Claro, te vale 

madre, como no eres tú. Después de doce semanas va a estar 

más cabrón, ¿eh? Te lo digo. Órales, muévete. Tráete mejor 

un encendedor. 

Mosca: Pero si no es tanta. Nada más alcanza para dos rondas.  

Mona:  Por si acaso, pendejo. Yo sí me fijo en las cosas, ojete. Si 

traes un encendedor esto no nos vuelve a pasar. Si tú 

hubieras prevenido antes de venirte esto no hubiera pasado. 

Mosca: Esa vez sí teníamos cerillos.  

Mona: Cómo eres pendejo, Mosca. 

Mosca:  Voy. Pero luego le llegas. 

Mona: ¿Me corres, pinche Mosca culero? 

Mosca: Te están esperando en tu casa. 

Mona: Que se chinguen, ahora sí mucho amor. Pero qué tal cuando la 

puta esa metía a su novio todo el día. Ahorita sí, como ya 

no se aparece, se acuerdan. 
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Mosca: La puta esa es tu madre. 

Mona: Eso es lo que dije, ¿o qué? 

Mosca: Nada. Orita vengo. 

Mona: Oras. Apúrate, que me arde bien ojete. 

Mosca: Írala... Pinche Mona, ya te vi. 

Mona: Sss. Me quedaba un cerillo. Ssss. Ay, no la hagas de pedo, 

tú eres igual. Era toda. 

Mosca: Dame. Ssssss. Chale. Casi te la acabas. Qué ojete. 

Mona: Las cosas como están, a mí me hace más falta que a ti. 

Mosca: Porque tú no te escuchas. Chale. Sssssss. Te va a hacer 

daño. Ssssssss.  Era mucha. 

Mona: No, hemos fumado mucho más... 

Mosca: Írala. Te dije, pendeja. Te dije. 

Mona: No mames. Ayúdame. 

Mosca: ¿Qué hago? No mames. Levántate. 

Mona:  Ayúdame, cabrón. No me dejes. 

Mosca: Voy a buscar a alguien. 

Mona: No te vayas, no seas ojete. Ayúdame. 

Mosca: Espérate, voy por tu madre. 

Mona: La puta. 

Mosca:  No te muevas... 

Mona: ¿Te asustaste, verdad, puto? Te asustaste. 

Mosca: Pinche Mona. 

Mona: Ya, vete por el encendedor, todavía queda la mitad. 

Mosca: Ni madres. Ora vas tú. O saca los que tienes ahí. 

Mona:  No tengo ni madres. De veras me duele. Órale, vas. 

Mosca: No te la acabes. 
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Mona:  No, pues. Te la guardo. 

Mosca: Sale. 

Mona:  Sssss. 

Mosca: Pinche Mona. 

Mona:  SSSssss. De veras qué eres pendejo, Mosca. 

Mosca: Saca ese pinche encendedor. 

Mona:  Yo siempre prevengo, Mosca. Abusado. Nada me pasa de a  

  gratis. 

Mosca: Chale. 

Mona:  Nada más tú. Ssss. 

Mosca: Chale. 

 

4 

 

Loco: De a diez y de a quince estos. 

Mestro: Eso. Ya le quedó claro. 

Loco: Fíjate bien, por sí tuvieras que salir tú. 

Lupe: Sí, ya vi. ¿Pero no es peligroso? 

Mestro: ¿Qué les ve cara de bomba o que? No, señorita. 

Loco: No, señorita yo creo que ni cuando acababa de nacer. La 

violaron con fórceps, venía nalgas abajo. 

Lupe: No seas lépero, Loco. 

Mestro: Es una manera honesta de ganarse la vida, señora, a la vista 

de todos, a plena luz del día. Vendiendo esto no tiene que 

andar escondiéndose de nadie, ni sintiendo vergüenza porque 

ofrecer estos productos es una labor honrada, máxime que 

conlleva la intención de hacer llegar a las manos de muchos 
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lo que de otro modo les sería inaccesible. Piense nomás en 

la dicha y satisfacción de las muchachitas que van a bailar 

con la música que siempre han querido tener a la mano, en la 

alegría de las fiestas que tendrán más variedad para el 

bailongo, en la música polilla que hará recordar a su 

jefecita los años en que México era otro, menos sucio y 

menos violento, en fin, piense que por una módica cantidad 

llena usted de felicidad el corazón de mucha, muchísima 

gente. 

Lupe: Viéndolo así, sí. Pero yo me pregunto dónde va el Loco a 

vender la mercancía. 

Mestro: Piénsele un poco y respóndase sola. En un lugar donde a toda 

hora se encuentre uno rodeado de gente. Ese lugar por el que 

todo aquel posible comprador tiene que pasar tarde o 

temprano, yendo o viniendo, sólo o acompañado. Un lugar 

seguro y relativamente limpio, ¿cuál será ese lugar, señora? 

¿No se imagina? 

Lupe: ¿De plano? 

Mestro: Sí, señora. No hay falla. Todo está completamente planeado. 

Los horarios, el material de acuerdo con el día, la 

selección de los temas de acuerdo con el transcurso de las 

estaciones. 

Lupe: Pero los policías... 

Mestro: Los policías son amigos nuestros. Ellos nos avisan, por una 

cuota menor que sale de la venta, nada más hay que anotarlo, 

cuándo los de arriba planean un operativo, cuándo hay que 

pelarse, cuál es la hora de los ratas, porque también tienen 
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ellos su espacio, y ponen el orden cuando los que raspan 

vidrios con la panza y los ciegos, cojos y tullidos quieren 

acaparar los horarios, porque pasa, a veces pasa. 

Lupe: Es que... 

Loco:  Es que madres, pues, Lupe. Es un negocio. Mira qué fina 

selección de canciones. Esto seguro se vende como pan 

caliente. Resuma buen gusto, Mestro. 

Mestro: Pues usted dirá, Loco, cómo nos ponemos de acuerdo. Mire, yo 

soy un tipo duro. Mire, caray... Ora verá. A mí me vale un 

poco demasiado madre que la gente tenga o no tenga qué 

hacer. Yo hago mi trabajo. Lo mío son los contactos. Alguien 

quiere, se apunta, lo ponemos en la lista y espera. Si les 

digo la verdad, si de plano nos caen mal o nos dan muy mala 

espina, los andamos circulando, no los pelamos o de plano 

los mandamos mucho a chingar a su madre. Usted me cayó bien, 

la verdad. Y más porque me doy cuenta de que son gente 

honrada y aquí su honorable señora da muestras de 

preocuparse por las cosas, por usted y verdad de dios que 

eso me tocó hondo, me parte el corazón, porque cuando hay 

querer hay que valorar. La manera es que usted recibe una 

cantidad de mercancía y al cabo de un mes entrega cuentas y 

sobrantes, si quiere cambiar de rubro solicita y se le 

informa si es viable, ¿no? Porque es por puntos, ya sabe, la 

puntualidad y las cuentas claras, son esenciales. Y así se 

la puede uno llevar cachetona con sus altibajos, ¿no? Pero 

como le digo, usted me cayó bien y le voy a hacer un favor. 

Le voy a proponer un negocio mejor. Es una oportunidad que 
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le brindo como en su momento me la brindaron a mí. Yo la 

tomé y míreme, he ido subiendo de a los pocos, pero 

subiendo. 

Loco: No, pues diga, estoy escuchando, Mestro. 

Lupe: Estamos escuchando, señor. 

Loco: Tú mejor ve a hacer algo útil. ¿Se le ofrece tomar alguna 

cosita? 

Lupe: ¿Agüita, leche, un café, refresquito? 

Mestro: No quisiera causar molestias. 

Loco: Como quiera. 

Mestro: Cerveza está bien. 

Loco: Órale. Tráete dos, frías. 

Lupe: Loco. 

Loco: Por favor, resuelve algo. Ten iniciativa. No quieras que 

todo tenga que hacerlo yo. Además aquí el señor está 

obsequiándonos su tiempo, pero no hay que abusar. Ándale, 

mejor te traes tres o cuatro, por si se ofrece. 

Lupe: A ver. 

Mestro: Acá entre nos, aplaudo su coraje. Así es como se reconoce a 

los jefes. Hay que saber mandar. Y pues la señora, no me lo 

tome a mal, pues que se dedique a lo suyo, ¿o no? 

Loco: Pues usted dirá. 

Mestro: Le decía que se trata de un negocio más ventajoso. 

Significaría formar parte de la empresa, con muchas 

ventajas. Usted puede decir que no hay prestaciones, que no 

hay seguro médico ni otras cosas que se tiene en otras 

chambillas cualquieras. Y tiene razón, no las tenemos, pero 
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tenemos otras ventajas que si las evalúa bien, son 

compensatorias de las otras. Por principio de cuentas, usted 

no sería un empleado sino un jefe. No se preocupe de 

horarios ni de gente que le esté machacando qué tiene qué 

hacer y cuándo. Se trata de conformar usted mismo una célula 

de producción de mercancía, ¿qué le parece? ¿Voy bien o me 

regreso? 

Loco: Suena muy bien, pero me salta la primera pregunta. 

Mestro: Déjeme adivinar, es referente al dinero. 

Loco: Pues más o menos. 

Mestro: No, más o menos, no. Esta es una de las primeras reglas de 

oro que debe usted aprender de memoria, como segunda 

naturaleza: para ser jefe aunque sea de uno mismo, no se 

debe dudar. No dude, sea directo. Quiere saber cuánto tiene 

usted qué invertir para que esto que le digo sea una 

realidad y no un proyecto más de los que uno tiene y nunca 

lleva a cabo. 

Loco: Pues sí. 

Mestro:  ¿Lo ve? No pasa nada, es más fácil de lo que parece. Déjeme 

decirle que no mucho, menos de lo que usted se imagina, ¿y 

sabe por qué? No le voy a mentir diciéndole que porque me 

cayó usted bien, que dicho sea de paso es verdad, pero no es 

por eso. La empresa tiene sus razones que son muy nobles, ya 

me dirá usted si no. ¿Cómo ve usted al país? Dígalo 

sinceramente, ¿de la chingada, no? Pues sí. Nadie puede ser 

tan pendejo como para tomarse la situación a juego. En la 

empresa sabemos eso, que la gente como usted no se chupa el 



Edgar Chías.                                                                                                                                                Crack, o de las cosas sin nombre 24 

dedo. Bien que se dan cuenta que el dinero de muchos lo 

concentran un puñado de hijos de la chingada que organizan 

las leyes, los aparatos de poder para que todo les marche 

mejor... No, no, no, no. No se me espante, que esto no tiene 

su trasfondo político, ni la empresa es extensión de ningún 

partido ni queremos que usted milite ni la chingada ni las 

arañas, no. Es más simple. La empresa está organizada por 

gente chingona, verdaderos mexicanos que se preocupan por su 

gente y quieren compartir la riqueza con usted, con quienes 

tiene el valor de jugársela con nosotros. Tampoco se me 

espante, que no se trata de agarrar las armas y andarse 

matando contra los pinches sardos, no crea que somos tan 

pendejos. Se trata de jalarle al que descobija. No le voy a 

mentir. No se trata de que nosotros muy generosos le vayamos 

a dar de nuestra bolsa, no somos tan buenos ni tan pendejos. 

Se trata de ponerle en la madre a los que tienen los medios 

y no comparten los hijos de puta con el hambriento, de 

quitarles lo que de todas maneras nos pertenece y no nos 

dan. Se trata de hacer circular el dinero, pues. ¿Cómo? 

Seguro que se está usted preguntando, confiéselo. 

Loco: La mera verdad... 

Mestro: ¿Lo ve? Le digo, si bien que conocemos a nuestra gente. Pues 

es bien fácil. Nosotros tenemos la manera de clonar ciertos 

productos, ¿verdad? Como estos disquitos, como algunas 

prendas, ropa bonita, ¿no? Digamos que facilidades que gente 

de las mismas empresas nos proporcionan, pues, para que se 

haga justicia. Ya ve como corren a cientos de hijos de puta 
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nomás porque sí, sin indemnización y sin nada. ¿Toda esa 

gente qué? O roba o se droga o se larga al norte a quedar 

cocinado en un contenedor a lo pendejo, a dejarse cazar por 

rancheros gringos, a sacar la mano de obra del país. No, 

aquí lo que queremos es darle trabajo a la gente. Se trata 

de una derrama más generosa de la marmaja. Nosotros sabemos 

que usted está familiarizado con el manejo de éter y ciertos 

alcaloides... 

Loco: Yo no soy laboratorista. 

Mestro: Por eso, mi Loco. Eso también lo sabemos. Usted está 

familiarizado con el manejo de sustancias, pues. Esto de los 

disquitos es un negocio que deja, pero ahora lo nuevo es la 

medicina, mi Loco. Ya ve que está muy cabrón el asunto de la 

salud, que el Seguro se hace pendejo, que la gente se la 

pasa mal con que no le alcanza para pagar la medicina y con 

que no la tienen esos desgraciados burócratas que la 

esconden y la mandan al mercado negro nada más para quedarse 

con la ganancia. Lucran con la necesidad. Pues nosotros, 

ante esas mamadas, queremos producir una rama alterna que 

ponga a la mano de los que necesitan las mercancías, y como 

quiera que lo vea es un negocio ganón: la gente se alivia, 

le hacemos un servicio al país y le ponemos en su madre a 

los laboratorios extranjeros. No me diga que no le dan ganas 

de rajarles toda su mendiga. Organizamos nuevas fuentes de 

empleo y generamos una competencia leal que los obliga a que 

bajen los precios, le pongan calidad al trabajo y a que no 

se hagan pendejos. No hay falla. La propaganda se hace 
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solita. ¿Sabe cuántos hijos de la chingada, miserables, 

andan por ahí en busca de una solución como esta? Cantidades 

que no pueden concebir cerebros subdesarrollados como el de 

usted, y no se lo digo por ofenderlo, que conste. Así que 

aunque vendamos a bajo precio, por volumen, se genera la 

lana. Es un negocio completo, chingón y justiciero. 

Loco: ¿Y dónde le entro yo? 

Mestro: Sabía que iba a salirme con esa, tarde o temprano. Pues es 

muy sencillo, mi Loco. Usted vive en un lugar a toda madre. 

Tiene un privilegio que cualquier hijo de la chingada con su 

depto muy bien puesto no tiene: privacidad, mi Loco. Eso no 

sabe cuánto lo hace a usted un afortunado. Aquí está usted 

en paz, nadie lo molesta, domina desde la altura todo lo que 

sube y lo que baja. Está ubicado que ni mandado a pedir su 

castillo, Loquito. De veras que lo envidio. 

Loco: ¿Ahá? 

Mestro: Pues para no hacerle el cuento largo, le suelto así 

llanamente que lo que puede hacer usted por la empresa y por 

usted mismo es supervisar el tratado de las sustancias para 

el armado de las pastillitas, los jarabitos... 

Loco:  De chochero, ¿aquí? 

Mestro: Si ya decía yo que había puesto el ojo en la persona 

adecuada, usted nada más tiene la pinta de pendejo, mi Loco. 

Pues sí. Usted supervisa, nosotros traemos la receta, la 

materia prima, le asignamos los empleados y se lleva usted 

un porcentaje muy ventajoso. ¿Cómo le suena el uno por 

ciento de ganancias? En bruto, ¿eh? No vaya a pensar. Mire, 
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le conviene, libre de impuestos, usted no mete las manos más 

que para hacer lo que sabe hacer, pone su casa y le tomamos 

eso como su inversión. Con eso es usted parte de la empresa. 

Loco: Hijos. 

Mestro: ¿Qué? Se me espanta. Uy. Para eso me gustaba, pinche Loco 

culero. 

Loco: Nombre, no es eso. 

Mestro: Ya decía yo que era usted puro pájaro nalgón, pinche Loco 

culero. 

Loco: No es eso. 

Mestro: ¿Entonces? 

Loco: Déjeme pensarlo, no le digo que no. 

Mestro: Pero tampoco me está usted diciendo que sí. 

Loco:  No sea ojete, déjeme pensarlo. 

Mestro: Oras. Pero no mucho, mi Loco. Acuérdese que un jefe no duda. 

Loco: No, no mucho.  

Mestro: ¿Pos cuando, mi loco? 

Loco: Le digo mañana. 

Mestro: Eso, pinche Loco, eso. Eso es tener los tanates bien puestos 

y ni uno más grande o más chico que el otro. Mañana me doy 

una vuelta por aquí como a esta hora. Ya usted me dice cómo 

la ve. 

Lupe: Perdonen la tardanza, pero. Ay, qué pena me da con usted. 

Mestro: No, por mí ni se preocupe. Yo ya me voy. Los dejo en su 

casa. ¿Nos vemos mañana, Loco? 

Loco: Sí, Mestro. Nos vemos mañana. 

Mestro: Buenas tardes, con permiso. 
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Lupe: Ande. 

Loco: Hijos... 

Lupe:  ¿Qué pasó, Loco? 

Loco:  Dame una. 

Lupe:  Están al tiempo. 

Loco:  No importa. Échame una. 

Lupe:  Loco, dime qué pasó. 

Loco:  No estés chingando ahorita. 

Lupe:  Tienes cara de asustado, Loco. 

Loco:  No. Estoy pensando en lo que me dijo el Mestro. 

Lupe:  ¿Sí es buen negocio? 

Loco:  No sé. 

Lupe:  ¿Cómo no sabes, Loco? 

Loco: Achingá. Pues mira, si te soy sincero le entendí la mitad de 

lo que me dijo. 

 

5 

 

Loco:  Piénsalo bien. 

Lupe: Lo que pasa es que no es que diga yo que no, ni que quiera 

echarte a perder la ilusión. Es que creo que los niños pues 

pueden, pues puede pasarles algo. No sé si me entiendes. 

Loco: Yo lo que creo es que incluso ellos pueden ayudar. Imagínate 

un negocio familiar, ellos aprendiendo un oficio, sin tener 

que depender de otros cabrones que un día cualquiera los 

maltrate o los deje sin su sustento. Aquí estarían en la 

casa, ni tendrían que salir ni ir a ninguna parte, hasta lo 
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de los camiones se ahorra, y de una vez se dejan de ir a 

perder el tiempo a la escuela. De todos modos andan muy mal 

y para lo que les va a servir. Ya ves a mí. 

Lupe: Pero no es igual, digo, no tiene que ser igual. 

Loco: Pues no, no tiene que ser igual, pero como estamos no 

depende de nosotros que pueda cambiar. Ni de ellos. Más sin 

en cambio si tomamos esta oportunidad sí podemos ayudarlos, 

cambiar de modo de estar, pues. 

Lupe: Pero no sabemos cuanto pueda durar. Qué tal que es pura 

llamarada de petate. Qué tal que apenas se monta el 

changarro nos cae un inspector, o hay un accidente o se 

manejan cosas peligrosas, que puedan explotar o soltar un 

veneno, un gas. 

Loco: ¿Cómo este? 

Lupe: No seas cerdo, Loco. Estoy hablando en serio. 

Loco: Yo también, Gordita. Pues mira, no creo que se trate de 

manejar solventes ni sustancias corrosivas. Dijeron 

pastillitas y esas cosas, que se hacen con sales, eso se 

maneja limpiamente sin peligro de derrames ni de echar 

gases. Pues podemos probar. Si no nos gusta pues les digo 

que se vayan y ya. Total, estamos en nuestra casa. 

Lupe: Pero eso es justamente lo que quiero que me entiendas. Vamos 

a dejar entrar a unos monos a la casa, Loco, la casa de mi 

mamá... 

Loco: ¿Ya me lo vas a restregar en la cara otra vez? Dime de una 

vez arrimado. 

Lupe: No me estás entendiendo. 
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Loco: Pues explícate. No seas enredosa. 

Lupe: Pues cuando entren a la casa y metan sus cosas ya no va a 

ser tan fácil que de buenas a primeras les digas que no, que 

mejor ya no, que cambiaste de opinión y que mejor te vas a 

dedicar a vender gelatinas en el mercado. 

Loco: Ni que fuera tu pariente. 

Lupe: Loco, te estoy hablando. 

Loco: Te escucho, pues. 

Lupe: Los que se traen negocios como ese son gente que no viene a 

perder, vienen a ganar y a chingarse a quien se les ponga en 

el camino. 

Loco: Como debe de ser. Cuándo se ha visto que un pendejo llegue a 

ser algo importante. La historia de las cosas relevantes 

está plagada de hijos de la chingada. Yo lo que creo es que 

esta es la oportunidad de elegir, ballenata mía. Como yo lo 

veo nada más hay dos lados desde dónde se puede jugar: del 

lado de los pendejos dejados y del lado de los ojetes que 

agandallan. Ahora es que podemos asomar cabeza. Yo prefiero 

estar del lado de los cabrones, digo, si no tienen 

arrebatan, si no les gusta madrean, tienen más que uno que 

se ha agachado y hasta se divierten chingando. Está a todo 

dar. Yo es como quiero vivir. Ya me cansé de perder, ahora 

quiero ganar. 

Lupe: Pero está la policía, Loco. La ley... 

Loco: Mamadas. ¿De qué sirve la pinche policía? Tu hermano lleva 

años en sus desmadres y nunca lo han cachado. Es lo que te 

digo. Como yo lo veo, la ley es una putota que se va con 
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quien le paga mejor y hace lo que quieras, te la mama, te 

abre el culo o se mete un pescado en el rabo si se te 

antoja. Puedes quemar vivos a veinte niños de la esquina y 

pagando decir que se suicidaron, y te aplauden la 

honestidad. Es como hacer tu versión de la verdad, chingá, 

es como sentir que te pones a la estatura cabrona de uno que 

inventa las cosas, es como ser dios, chingada madre. Parece 

una droga. 

Lupe: Pero tenías miedo. 

Loco: Pero se quita. Total. Creo que vale la pena. Mejor para los 

escuincles. Así ningún retrasado apestoso, por blanco que 

parezca, me los va a ningunear.  

Lupe: Pero todavía ni siquiera has dicho que sí. Todavía no 

sabemos qué puede pasar. Qué tal si no es como te lo estás 

imaginando. 

Loco: Nada puede ser peor que comer lo que comemos, ¿no? 

Lupe: Si es otra cosa, si es algo malo, ¿qué? 

Loco: Pues la única diferencia es que cuando le tienes miedo al 

diablo no puede ser tu amigo. 

Lupe: No te entiendo. ¿Qué chingados tiene que ver el diablo, 

Loco? Te estás poniendo muy pendejo loco, Loco. 

Loco: Ni madres. Las cosas están mal para los que no les conviene 

que sean así. Para mí está mal lo que para esos ojetes de la 

compañía está bien, y me mandaron a la verga, nunca me 

preguntaron qué pensaba yo de sus cosas. Es muy simple. 

Lupe: Pero si tú fastidias a otros que no tienen nada qué ver, 

¿qué? 
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Loco:  Pues mala suerte para ellos. Yo quiero ganar, ya no quiero 

perder. 

Lupe:  ¿Y si no vinieran? 

Loco: Hasta crees. 

Lupe: No los conoces. 

Loco: Pero ellos sí me conocen. Esa gente no se anda con 

medianías. 

Lupe:  ¿Y si todo sale mal? ¿Y sí te pasa algo? 

Loco: Pues ya me tocaba. ¿No querías que saliera a partirme la 

madre para conseguir lo que hacía falta? Pues esto está muy 

mejor. No tengo ni que salir de la casa. Si se lo pido al 

cielo no hubiera podido hacerlo mejor ni tan a pedir de 

boca.  

Lupe: Tengo miedo. 

Loco: No seas mamona, Lupe, te voy a dar un chingadazo. Nunca te 

he pedido nada, pero esta vez te exijo que si no me vas a 

ayudar no te metas en lo que no te importa. Y si me dices 

que sí te importa te doy dos madrazos. Mejor mira el cielo, 

qué cagado se ve. 

Lupe: Sí, parece que está cagado, pero de sangre.  

Loco: Es el horizonte. 

Lupe: El ocaso. 

Loco: No chingues, eso es otra cosa. Eso es como la casualidad. 

Como decir Acaso me equivoco, pero suena muy mamón, como muy 

cursi. 

Lupe: Mejor mira el cielo. 

Loco: No me calles, pendeja. 
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Mestro: Buenas. Buenas tardes, señora. Espero no interrumpir. Se ven 

ustedes muy románticos. 

Loco: Mestro, no, nuncamente. Pásele por aquí. ¿Quiere tomar algo? 

Mestro: Me debían por ahí una cervecita. 

Loco: Ya oíste. 

Lupe: Te las tomaste todas ayer. 

Loco: No seas habladora, que te dejé la mitad de las dos últimas. 

Mestro: No, mejor no se apuren. Al fin que no quiero demorarme 

mucho. 

Loco: No faltaba más. Aquí Lupe nos trae la cervecita. 

Lupe: Como quieras. 

Loco: ¿Qué? ¿Qué me ves? Ve por lo que te pidió el señor. 

Lupe: Tú sabes. 

Loco: Sí, pues, yo sé. 

Mestro: ¿Problemas? 

Loco: Ninguno, Mestro. Todo bien. 

Mestro: ¿Y qué pensó de nuestro asunto, Loco? 

Loco: ¿Ya vio qué cagado se ve el cielo? 
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Mosca: Me voy al otro lado. 

Huero: No seas mamón. Apenas hablas el español, ¿qué vas a hacer 

allá? Además, en el caso de que pases, que lo veo muy cañón 

porque estás bien pendejo, mano, pareces nieto de Chabelo, 

tienes que pelear con los pinches gringos rancheros casa 

paisanos, con los paisanos que ya llegaron allá y que 
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tampoco nos quieren, porque hay menos chambas, y pacabar, 

con la policía, que se viste de civil, te laza como a 

marrano, te da tu buena revolcada, y ya enlodado, te manda 

de regreso todo humillado y pendejo para que lo vuelvas a 

intentar. ¿No capizcas que se trata de un pinche negocio 

redondo? 

Mosca: No mames, yo soy chingón. Voy a llegar con un tío. 

Huero: No seas pendejo, mi Mosca. Mejor te clavas con la banda 

aquí. El negocio de la roca se está poniendo muy chido. 

Mira, agarras una pinche escuelita, detectas a los más 

desmadrosos, pero te fijas que tengan dinero, no le puedes 

arruinar la vida a cualquier chamagoso que luego no te pueda 

pagar. Y luego les regalas un papelito y les enseñas cómo se 

lo meten. Vas a ver qué pinches locos se ponen. A mí me tocó 

que estábamos en una azotea, en Tlaltelolco, wei, imagínate, 

y un pinche chamaco se aceleró toditito. Un jalón y que 

empieza a correr todo loco, rrrrrrr, que soy un avión, 

rrrrrrr, que soy un avión, decía el imbécil y gritaba bien 

emocionado. Se detuvo en la mera orilla a dar vueltas con 

los brazos extendidos mirando hacia arriba, el muy pendejo, 

ten cuidado, Pipis, le decía su carnal, pinche Pipis, ya, 

pérate, y el pinche Pipis cuando se quiso detener, como 

estaba mareado, verga, que se le cuatrapean las patas y 

madres, en ese momento el pendejo seguro quería ser 

pajarito, porque aleteaba como pinche colibrí, y pues no. A 

ver culero, no que muy avión, le grite. Ya estaba en plena 

azotada. Nada más lo vimos hacerse chiquito bajando los 
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veinticinco pisos hasta que madres, reventó su cabecita 

contra el piso. Purg. ¿Nunca has visto caerse un bote de 

pintura y salpicar? Pues haz de cuenta, así la cabeza del 

Pipis: purg. Y quedó así nomás, como trapito mojado, bien 

adherido al piso. 

Mosca: ¿Y su carnal?  

Huero: No, pues ahí tienes al otro pinche chamaco carcajiando.  Qué 

putazo, decía el baboso, Qué putazo, se lo va a chingar mi 

mamá. Estaba bien prendido y no le caía el veinte. Total, 

ahí lo boté y tuve que dejar de ir a esa pinche escuela. Lo 

que más me dolió fue que perdí esa vez tres papelitos y un 

encendedor, no sirvió de nada y de todos modos me los 

cobraron. Pero en fin. Vamos a dar el rol. 

Mosca: No, yo me quedo. 

Huero: Oh, pinche Mosca culero, acompáñame, te conviene. 

Mosca: Es que... 

Huero: No te vas a ir ahorita, ¿o sí? 

Mosca: No. 

Huero: Ahistá. Vente. Voy a entregar. 

Mosca: Bueno. 

Huero: Pícale, que nos atora el alto y ahí está una trulla que no 

conozco. Órale, pinche Mosca güevón.  

Mosca: Ya. Ya se fueron. 

Huero: Sésgate por acá. Por acá, no la armes de pedo. Camina. 

Camina, hijo de tu puta madre, no me hagas encabronar. 

Mosca: Cálmate, wei, cálmate, yo qué. Yo no te hice nada. 

Huero: Pero estoy caliente, qué pedo.  
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Mosca:    Cálmala. 

Huero:  Cállese, hijo de la chingada. Cállese porque aquí mero me lo 

chingo, en caliente. ¿Qué me ves, ojete, qué me ves? 

Agáchese, órale. 

Mosca: Ya, wei. 

Huero:  Que te calles, pendejo. Ese es para que haga lo que le digo. 

Si no se aliviana lo surto duro y tupido, ¿eh? Tranquilo y 

cooperando. École. Ya estas aprendiendo. A ver, güevón, 

agáchese, abre la boca  y me la mama. En cortito. Órale. 

Mosca: No mames. 

Huero: No, si para eso te traje ti. Órale, cabrón, suavecito y con 

ritmo. Ahí le va... No cierre los ojos, pinche maricón... No 

cierre los ojos... Ji. ¿Te la creiste, erdá? Cierre la boca, 

pinche maricón tamalero. ¿A poco creyó que tenía tanta 

suerte? Pinche chango baboso. No lo puedo creer. Hijo de tu 

tamarindera, no lo puedo creer... ¿Ah, verdad, puto? 

Sentiste pelos en la garganta, ¿erdá? ¿Ya ves? Ni aguantas 

nada. Si te apaña cualquier pendejo y te finta con una fusca 

de juguete se la chupas así nomás porque sí y te tragas los 

mecos con tus mocos. Estás cabrón, pinche Mosca. 

Mosca: Pero esa no es de mentiras, ojete.  

Huero: Pues no, wei. Levántate, no te quedes ahí que parece que de 

verdad te quedaste con el antojo. Ira. Agárrala bien, Mosca 

y cuidado que no se te salga un tiro. Está pesada, ¿no? 

Mosca: Sí. 

Huero: Ira... ¿Eh? ¿Cómo ves? 

Mosca: Es un rechingo. 
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Huero: Son mis ahorros. Si sabes hacer la mezcla con bicarbonato y 

mejorales le puedes raspar la mitad a cada papelito. Ya 

luego lo concentras con líquido de batería y te queda hasta 

más choncha la piedrita. 

Mosca: ¿Pero se puede fumar? 

Huero: Deque se puede, se puede. 

Mosca: No mames, me has vendido a mí de esa chingadera. 

Huero: No siempre, mi Mosca, no siempre. Además, no pasa nada. Si 

fuera peligroso ya te hubieras muerto y ve, ahí sigues, 

cabrón, pareces cucaracha. Cucaracha... No mames, eres la 

Moscaracha. 

Mosca: Ya. 

Huero: la Moscaracha, la Moscaracha, ya no puede ni pensar, pues se 

ha fumado, pues se ha fumado... ¿que se ha fumado qué, 

pendejo? A ver, ayúdame a que rime... 

Mosca: Con razón sabe re ojete. 

Huero: Pinche Mosca, no la hagas de pedo, lo más que puede pasar es 

que te quedes un poco más pendejo y ya. 

Mosca: ¿Tú fumas de esa? 

Huero: Ni madres, pues claro que no. 

Mosca: ¿Ya ves ojete? ¿Ya ves? 

Huero: Pinche Mosca, baja esa madre. No estoy jugando, cabrón, 

bájala o te parto la madre. 

Mosca: ¿Miedo, puto? ¿Miedo? 

Huero: Ni madres, si eres bien imbécil. Lo que me saca de onda es 

que se te dispare sola, eso sí estaría cabrón. 
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Mosca: Te pasas, wei. ¿por qué me dabas de esa madre toda rebajada? 

¿No ves que yo le daba de esa a la Mona, wei? La Mona está 

hinchada. 

Huero: ¿Te dijo? Pinche vieja piruja. Pero si ya le di el dinero 

para que se saque el bicho, pero se hace pendeja. Quiere 

casarse a como de lugar y yo ya le dije que nel, que 

aflojara la torta pues qué chido, pero que no era el primero 

ni el único, que no chingue. Además me hiciste un favor, 

cabrón, quien quita y con esta madre se le cae solo. Pero 

anda haciendo la lucha. Me dijeron que se anda engatusando a 

un pendejo morrito de por aquí, creo que de pasando la 

avenida. Pobre wei. Cuando vea que el produto le sale con un 

ojo verde y otro café se va acordar de mí el hijo de la 

chingada... No mames... 

Mosca: Cállate, pendejo. 

Huero: ¿Qué te pasa, pendejo? Pinche Mosca, no mames... No mames, 

cabrón, ya. Cálmala. No mames.¿Qué te hice, wei? ¿Yo qué te 

hice? Te pasaste. Uy. 

Mosca: Nada, wei. Me acabas de caer mal. 

Huero: Pero vas a ver, pinche Mosca, nada más me recupero de esta y 

te voy a partir toda la madre. Ora, ayúdame, cabrón que no 

tardan en avisar. Me debes dos tiros, cabrón, están bien 

caros. 

Mosca: ¡Cállate! Dame la piedrita. 

Huero: Pinche Mosca, te desconozco. No te pases. Necesito un 

doctor. 

Mosca: Dame la pinche piedra, ya. 
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Huero: No te doy ni madres, pendejo, y dame mi pistola, cabrón. 

Órales. Ya bájala, para que veas te perdono la pendejada de 

que se te hayan salido los tiros, cabrón, pero dámela y 

ayúdame... Ya. Ahí muere, pinche Mosca. Ya. Ay, hijo de la 

chingada, ¿qué quieres hacer, pendejo? ¿Me vas a vaciar la 

carga? Esa no mata, es una 22... 

Mosca: Suelta la piedra y sácate lo que te quede en las bolsas, 

pero ya, wei... rápido. 

Huero: Cómo cambian los amigos cuando les prestas un juguetito de 

esos. Pinche maricón. Pero te voy a agarrar, pinche Mosca.  

Mosca: Apúrate. 

Huero: Si querías que me apurara hubieras apuntado mejor, pendejo, 

me duele muy cabrón el hombro. 

Mosca: Mejor te callas, pinche Huero... 

Huero: Ya, ahistá. Cálmala, Mosca, ya me abarataste, ¿no? Ya 

estuvo. 

Mosca: ¿Entonces es tuyo? 

Huero: ¿De qué me hablas, pinche Mosca? ¿Qué te me quedas viendo 

así? No sé de qué me hablas, wei, en serio... 

Mosca: Sí es tuyo. 

Huero: Pero qué, wei, no te entien/ 

Mosca:  Ojete. 
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Mona: Cómo eres pendejo. 

Mosca: ¿Y yo? 
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Mona: ¿Dónde quedó? 

Mosca: Ya se lo llevaron. Sepa la madre a dónde. 

Mona: No puede ser... ¿Por qué él y no tú? Chingada madre. Al 

menos ese wei la tenía más grande... duraba más... Tenía más 

huevos... 

Mosca: No chilles... 

Mona: No me toques... 

Mosca: No chilles... 

Mona: No me toques. ¿Y ahora qué? No te quedes callado, pendejo, 

dime algo. ¿Ahora qué?  

Mosca: Estoy yo. 

Mona: Estás tú, ¿y qué? ¿Para qué me sirve un pendejo como tú? Ni 

siquiera eres chistoso, no tienes dinero, no sabes coger, 

eres menor que yo, pinche Mosca. Te pega tu mamá y tus 

hermanas te secan la pis con la lengua para que no se te 

manchen los calzones. No mames. Mejor lárgate, cabrón, 

porque me cae que voy a decir que fuiste tú. 

Mosca: ¿Y el bicho? Es que yo no quiero... 

Mona: Me vale madre que no quieras. El bicho es mío. Vete 

ahoritita mismo, cabrón, porque te voy a dar una hora y si 

te encuentran por ahí ya es tu pedo. Ya sabes qué clase de 

hijos de mala madre son esos.  

Mosca: Es que yo quiero... 

Mona: Me vale madre lo que tú quieras, cabrón, ya te lo dije. 

Lárgate, órale. 

Mosca: No llores. 
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Mona: No me digas qué tengo que hacer. Tú no eres nadie para 

tratarme así. Ni siquiera se te para, ni siquiera sabes 

hacer que una vieja sienta rico, la tienes de hormiga y flá/ 

Mosca: Cállate... Pinche vieja. 
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Loco: Ya se tardó. Manda al chiquillo. 

Lupe: No. Si no regresa es que no podía con el paquete. 

Loco: Si no regresa es que el pendejo se quedó por ahí con el 

paquete. Por eso si no mandas al chiquillo vas a tener que 

ir tú. Nos compromete. Te dije que no lo dejaras que probara 

esa chingadera. 

Lupe: Tenía hambre. Qué querías que hiciera. El pinche Mestro ya 

se está pasando de la raya. Tienes que hacer algo. O te da 

tu parte o la tomas. 

Loco: No seas ambiciosa. Si el Mestro dijo una cosa, es que la va 

a cumplir.  

Lupe: Sí, como lo de los jarabitos, ¿no? Míranos aquí, picando 

piedra. 

Loco: Qué cagado. Pues sí. Picando piedra. Pero date cuenta de la 

cantidad de dinero que fluye. ¿Te has fijado la cantidad de 

billullo que deja? Hay que tener paciencia, ya mero pagamos 

el enganche y va a comenzar a entrar el dinero limpio. Ya 

luego la preparamos nosotros, nos dejan los instrumentos y 

nosotros hacemos la mezcla. Como sea, aun pagando la cuenta, 

pues nos va a quedar una lucezota para nosotros. Ya ves que 
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los chamacos se aplicaron re bien y le hallaron el modo. Al 

rato traemos a tus sobrinos y queda hasta para ampliar el 

changarro. 

Lupe: A mí se me hace que te están viendo la cara de pendejo, pero 

bien bonito. 

Loco: Pues puede ser, pero bien que te pones tú a quedarte con las 

moronas de la chingadera esa, no creas que no me he dado 

cuenta. ¿De cuándo acá fumas tú, eh? No te hagas pendeja, te 

estoy hablando. 

Lupe: Pues me distrae. Me hace sentir bien, alegre, que es una 

cosa que ya se me había olvidado. Me hace olvidarme de mis 

cosas. Deberías de probarla, se siente bien chido. 

Loco: De veras que no te entiendo. Que tú hagas con tus nalgas y 

tu demás albóndiga lo que se te pegue la gana está bien, 

¿cuándo te he dicho nada? No creas que no me di cuenta de 

que te escapabas con el refresquero ese, el pelón de la 

cachucha, y no te dije nunca nada, que se de un gusto, me 

decía, total, luego de viejos pues ya nomás las ganas, pero 

esto sí no tiene nombre, mi reina, esto sí se llama no tener 

madre. Mira que dejar que el pinche chamaco se ponga contigo 

a chupar esa chingadera. ¿Qué no te das cuenta de cómo se 

prepara?  

Lupe: Pues se ve feo pero se siente bien. 

Loco: Ya, cállate. No sé porqué estoy aquí hablando pendejadas 

contigo cuando el chamaco no regresa. 

Lupe: Pero si iba nomás a la vuelta. 
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Loco: Por eso, cerdita, por eso. En el mejor de los casos le pasó 

algo. Pero si al infeliz se le ocurrió, si se le hizo fácil 

tomar un  pedacito no va a poder parar. Esa madre es 

peligrosa nada más porque te deja las ganas de seguir y 

seguir y seguir hasta que todo te vale madre. 

Lupe: ¿No te parece una maravilla? Es lo que el país necesita. 

Sobarse el lomo como los negros y fumar de esta cosa para 

irla pasando cachetona. Sin un pedacito de cielo no se puede 

aguantar tanta chingadera, Loco. 

Loco: Escúchame bien, pinche bruja mierdosa, porque no te lo 

vuelvo a repetir. Te me largas a encontrar a ese chamaco 

pendejo, le arrebatas la bolsa con lo que le quede y te lo 

traes a madrazos. Si se entera el Mestro se lo va a cargar 

la chingada y a ver qué haces. 

Lupe: Uno menos. 

Loco: Pero es el que más nos puede ayudar, no seas tapada. Al rato 

el puede salir a colocar la mercancía. Si yo por eso no 

quería que probara nada. Tú como sea, pues ya sabes a lo que 

te atienes, pero el chamaco tenía futuro. Ora que regrese lo 

encierras una semana y le das un té de hojas de plátano. 

Lupe: ¿Y eso? 

Loco: Para que le de asco fumar y se deje de andar de atascado. 

Hay que sacarle la tentación ahorita que hay modo. Si no ya 

después él mismo nos puede llevar a la calle de la amargura. 

Si sigue como va se va a chingar el sólo la mitad de la 

merca. Además mata. Esta chingadera tarde que temprano 

desmadra la cabeza o el corazón. 
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Lupe: Todo desmadra la cabeza y el corazón. Hasta las quesadillas 

desmadran el corazón cuando tienen mucha manteca. No te 

pongas paternal, que no te queda. Ni siquiera te acuerdas 

cómo se llama Toñito. 

Loco: Si serás pendeja. 

Lupe: ¿Te acuerdas o no? 

Loco: No me acordaba. 

Lupe: Vamos a hacer una cosa. Me salgo a buscarlo, pero me dejas 

echarme un pasecito leve. 

Loco: En serio que me desesperas y me pone triste que seas tan 

necia. Esta es nuestra oportunidad de vivir como la gente y 

tenías que ponerte en este plan. Si tenías la pinta. Para 

viciosa saliste igual a tu madre. 

Lupe: En sus tiempos no había desto. 

Loco: No, pero... en fin. Métete lo que se te antoje. Total, a mí 

me vale madre. Si vas a tronar mañana, pues qué tanto es 

tantito. Muy tu gusto, pero te advierto una cosa. Si de 

plano la cosa se empieza a salir de su lugar te parto la 

madre y sin miramientos te largas a la calle a deshacerte 

allá lo que te quede de lo que ya eres.  

Lupe: Ya, ya te escuché. Dame. 

Loco: Voy a buscar al niño. 
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Loco:  ¿Y cómo a qué hora sería? 

Mosca: No me fijé, la verdad. No tengo reloj. 
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Loco:  ¿Y eran muchas? 

Mosca: No, nomás eran dos. 

Loco:  ¿Pero cómo fue? 

Mosca: Pues yo nada más vi que el morrillo estaba jalando en lata. 

Yo creí que había comprado y le pregunté pues dónde, ¿no? Y 

que se me queda viendo. Que se ríe el wei y que se mocha. Yo 

le estaba diciendo que estaba demasiado expuesto, ¿no? Y que 

nos fuéramos a la gaver de la avenida, pero este estaba 

necio que nel, que le valía madre, que el era jefe y que el 

no perdía. Y que se nos acaban los cerillos. Como él tenía 

el material, pues me mandó a mí a que los trajera y como me 

cayó bien pues que voy, ¿no? La gente nos estaba mirando 

rete ojete, yo creo que fue un pinche vecino de por aquí el 

que dio el pitazo. Total que cuando iba yo regresando a 

ponerle con el morro, esta vez venía prevenido, compré dos 

encendedores, porque el pinche chamaco... 

Loco: No le diga pinche chamaco. 

Mosca: ¿Es su pariente? 

Loco: No, es mi conocido. 

Mosca: Ah. Perdón. Pues el joven, pues. Iba yo muy puesto a que el 

joven se siguiera mochando, ¿no? Se traía un pinche paquetón 

loco. La mera verdad me apendejé, porque acá entre cabrones 

lo pensé y me tardé en reaccionar, ¿no? Así no me hubiera 

usted visto ni el polvo. No, si patitas paqué las quiero. 

Pero me vi lento. La verdad porque el pinche... El joven me 

vibró ley... ¿en qué iba? Ah, sí... ¿No tiene tantita usted? 
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O de plano, ¿sabe dónde puedo conseguir? Es que me quedé 

bien picado. 

Loco: Orita le digo, nomás termíneme de contar. 

Mosca: No, pues lo que yo quería era arrebatarle la petaca al 

joven, ¿no? Pero quería seguir jalando. Pues me quería 

esperar a que se pusiera oscuro para, con el perdón, pues 

ponerle unos cuantos madrazos y quitarle la petaca, pero que 

conste que no pasó nada de eso, ¿eh? 

Loco: ¿Y luego? Ya no se ande con rodeos, chingá. Necesito saber. 

Mosca: Pues que cuando iba yo de regreso, pues que escucho las 

sirenas, ¿no? Y que veo correr gente.  Pensé que había 

pasado algo, ¿no? Un accidente, algo como que un pinche 

micro se hubiera desbarrancado, ¿a poco no pasa seguido por 

aquí eso? 

Loco: Más o menos. 

Mosca: Total que corrí un tantito y que siento una taquicardia muy 

cabrona, como que me reventaba el pecho y que me paro, ¿no? 

Y que respiro. La cabeza, pum, me dolía bien cabrón, pum, y 

que me cae el veinte, de que en la madre, el morrito. Pues 

es que estábamos bien balcón ahí nomás y con la lata en la 

mano como si nada. Si yo le decía que era mejor comprar un 

gotero, ¿o no, jefe? Con un pinche gotero ni quien se de 

color, pero el otro aferrado que no, que la farmacia estaba 

hasta abajo y que por aquí no pasaba la tira, y yo dije, 

pues él sabe, es su barrio, ¿o no? Y que me fui a los 

pasitos a rodear la manzana para ver desde el otro lado y de 

más lejos cuál era la finanza. Qué tal que no era contra el 



Edgar Chías.                                                                                                                                                Crack, o de las cosas sin nombre 47 

chavo, ¿no? Y que los veo correr, dos marranotes con el 

tolete en la mano, ¿qué me duraban, jefe? Si yo traigo mi 

fusca, ire. Pero me hice pendejo, ¿no? Que me voy pian 

pianito muy mondo y muy lirondo como si nada y que le saco 

la vuelta a la manzana y pues cuál, que ya me tenían bien 

apañado al chavito. Ya habían trasculcado la petaquita y eso 

si, verdad de dios, me dio coraje. Por unos segundos me 

dieron ganas de rajarles su madre, total, tengo mi fusca, 

¿no? Ire. Y que me lanzo, pero que lo pienso mejor y que me 

digo, no Mosca, no seas pendejo, mejor aguanta. Total, donde 

ese chavito encontró el guatote debe haber más y es fácil 

que consigas así, uno igual, porque ¿o no? ¿Qué pendejo le 

vende una cantidad así a un chamaco? Ya luego se me ocurrió 

que el mocoso pues los había abaratado y si un wei como ese, 

porque tenía cara de mongol, con el perdón, pero es la neta, 

jefe, ¿o no? Guapo no era. Pues pensé que si el chavo les 

había dado baje pues eran unos pendejos de marca mayor y yo 

tengo que encontrar a esos pobres retrasados, porque ahí 

está el pan, ¿o no, jefe? ¿De verdad no tiene una piedrita? 

La cosa es que los ojetes esos que se lo cargan. Ya ni me 

acerque porque parecía que estaban esperando a que regresara 

y yo de pendejo, no, ni madres.  Y pues eran dos patrullas. 

Ya la gente se empezó a ir, ¿no? Y que una ruquita que 

apenas y podía con su alma pasó cerquita de donde estaba yo 

y decía que pobre del Loco, que era su chavito. Y pues así 

estuvo la acción, jefe. Así. Yo me quedé pues porque quería 

enterarme del asunto. Ya cuando lo vi a usted preguntando, 
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pues dije, seguro que ya se enteró y quiere saber el ñor. Y 

pues así estuvo. ¿Cómo la ve? 

Loco: De la chingada. 

Mosca: Total, ¿dónde puedo mercar unas roquitas baras? 

Loco: Por acá. 

Mosca: No, pues chido. Favor con favor se paga. Lo sigo. 

Loco: Favor con favor... Pinche chamaco pendejo. 
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Lupe: Pero qué pendejo. ¿Y no le habrá quedado a usted nada? Digo, 

pues si el pinche chamaco andaba de espléndido, a lo mejor 

le dio a usted un guatito, ¿no? 

Mosca: ¿Le digo la verdad o la mentira? 

Loco: Ya, dígale. 

Mosca: La mera verdad, no. No me dio nada, me apendejé, porque de 

haber sido yo otro más gandalla, le arrebato la petaquita y 

presta. 

Lupe: No, pues está cabrón, Loco. ¿Qué le vas a decir al Mestro? 

Yo creo que no ha venido nada más para darte tiempo de que 

le des una buena explicación. Ahorita ha de estar haciendo 

el berrinche de la vida. Mal por ti, Loco. 

Loco: Ya, chingadamadre, a ver qué se me ocurre, pero si no dejas 

de bramar no me voy a poder concentrar. Necesito encontrar 

un buen pretexto, necesito encontrar un buen pretexto, 

chingadamadre... 



Edgar Chías.                                                                                                                                                Crack, o de las cosas sin nombre 49 

Lupe: Y nombre, que lo que te vaya a hacer el Mestro no es lo 

peor. ¿Ya pensaste qué va a pasar si por puto que te salga 

el chamaco canta la historia? ¿Qué? ¿Qué? ¿Adónde vas? 

Loco: A buscar al Mestro.  

Lupe: No seas pendejo. ¿Adónde lo vas a ir a buscar? Además, si no 

creas que no ha de saber, esas cosas se saben luego luego, 

¿no que tiene sus orejas con la poli? Ahorita de seguro se 

anda escondiendo. Mejor piensa qué vamos a hacer con todo 

esto, porque no tardan en caernos los zorros. 

Mosca: Esos ya ni existen. Si yo tengo un cuñado, bueno, tenía un 

cuñado que era de esos y de ser zorro acabó de rata el 

méndigo. Y sí tienen sus nectes, ¿eh? Si los cábulas que se 

cargaron al chamaco no llegan a un arreglo con él o lo ven 

muy pendejo, boletinan la maleta, a ver si es de alguno de 

sus conocidos. Si nadie se hace responsable, pues le van a 

bajar mucho y van a entregar menos de la mitad. Ora, si su 

padrino de ustedes no es tan choncho o tan acá, pues lo van 

a torcer, o nomás para taparle el ojo al macho, los tuercen 

a ustedes y se arreglan con el otro si ya no la hace de 

pedo, pues seguro tiene otras tienditas, ¿no? 

Lupe: ¿Y usted cómo sabe? 

Loco: ¿Es tira? 

Lupe: Ya nos torcieron, te dije, pendejo... te dije. Hijo de tu 

puta madre, tan más pendejo... 

Mosca: Seño, no se enoje. 

Lupe: Pero ahora a ver qué haces cuando estés refundido y de paso 

me embarres a mí y a los niños... 
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Mosca: Ya, déjelo. Usted haga algo, no se quede ahí... 

Lupe: Usted se calla, pinche tira culero/ 

Mosca: A mí ninguna pendeja botijona me vuelve a callar, ¿me 

entiende? Órale, se me limpia el hocico y se trae otra silla 

para que se siente el señor. Órale hija de la chingada. 

Loco: No le hable así. 

Lupe: Cállate, tiene una pistola. 

Loco: No me tildes de pendejo, ya la vi, pero es una 22, esas nada 

más te hacen cosquillas. 

Lupe: Pues a ver si te las va haciendo nada más a ti... 

Mosca: ¿Hablé yo o zumbó un mosco? Que traiga una silla para el 

señor y no sorba el moco, no sea marrana. Se trae también un 

encendedor. ¿Esta de quién es? Con permiso. 

Loco: Es de ella. 

Mosca: Pues me la presta, ¿no? Digo, ya sería mucho encaje que les 

pidiera también lo que va dentro, pero no, yo traigo la mía. 

Con permisito, ¿sí puedo? 

Loco: Haga lo que se le dé la chingada gana.¿Se va a quedar mucho 

tiempo? No tardan en llegar. 

Mosca: No se esponje, por lo menos se van a tardar una media horita 

más, nada más me doy mi perico y me lanzo. Que conste que yo 

venía porque usted me iba a conectar, y ya ve que en casa 

del herrero puertas de madera y con polilla. Ya ni la 

chinga. ¿Se tarda mucho en prepararla? 

Loco: No, pero no hay materia prima. Íbamos a entregar para que 

trajeran más.  

Mosca: ¿Cuántos trabajan aquí? 
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Loco: ¿Por qué? ¿Eres tira? 

Mosca: Nel, ando juyendo. Es curiosidad. 

Loco: Los niños, la Lupe y yo. A veces se vienen unos que no 

conozco porque los cambian y ellos los traen. Pero no 

muchos, unos dos, tres. 

Mosca: ¿Por qué no hace nada? 

Loco: ¿Y qué puedo hacer? No hay mercancía, no hay gente, que se 

chinguen. Si viene la tira no van a encontrar nada. 

Mosca: ¿Y los alambiques? 

Loco: Los matraces, pues qué, son de los niños. Si este es de un 

pinche Mi Alegría, de esos estuchitos pedorros.  

Mosca: Pero bien que sirven 

Loco: Sabiéndolos usar. 

Lupe: Ahí está. 

Mosca: Gracias. Siéntese. Con permiso. 

Lupe: ¿No que no le había quitado nada al chamaco? 

Mosca: ¿Qué? Esto es mío. Esto se lo quité a otro hijo de la 

chingada, pero es mío. 

Loco: Pinche ojete. 

Lupe: Sí es tira. 

Mosca: Que no, chingá. Esta es más pura. 

Lupe: Pura madres. A ver, deja probar. 

Loco: Probar madres. Tú no te vuelves a meter esa cosa. 

Mosca: Por mí no se fije, señor. Con permisito. SSsssss. Está bien 

buena. ¿De veras no quiere? 

Lupe: Si no la pruebo no vamos a saber si es o no es de la 

nuestra. 
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Mosca: Adelante. 

Loco: Me lleva...  

Lupe: Es necesario. 

Loco: Haz lo que quieras. 

Mosca: Sírvase. 

Loco: Aunque, si fuera de la nuestra, con todo y que es un bonche, 

no es ni la cuarta parte de lo que el chamaco perdió. 

Lupe: No, Loco. SSSsss. Esta es muy buena. Sabe dulcecita. 

Aunque... No sé. No. Sí es, se siente igualito. 

Mosca: Cómo se va a sentir igualito. Esta no es rebajada. 

Loco: Todas las piedras se rebajan.  

Mosca: Ssssss. Nop. Yo creo que no. Se siente más perrón con piedra 

que con línea. 

Loco: Pues porque pega más de chingadazo, pero es más pura en 

polvo. 

Mosca: No , pues si a esas vamos... Sírvase. Si a esas vamos, 

ninguna línea es pura, pura pura, lo que se dice pura, en 

hoja. 

Lupe: No, pues necesito probar otra vez ese material, porque tengo 

dudas. 

Loco: Necesitas probar otra vez porque eres una atascada de 

mierda. 

Mosca: Óigame, no. La señora será muy atascada y muy pendeja, pero 

no se pase usted. A mi me encabrona que se insulte en mi 

presencia a las mujeres. Yo tengo a mis hermanas y a mi 

jefecita y no me parece que se les hable así. 



Edgar Chías.                                                                                                                                                Crack, o de las cosas sin nombre 53 

Loco: Pero qué es usted pariente o qué de aquí de Lupe, la 

ballenina. 

Mosca: Pues no, pero no se pase. Cuando me halla ido, ustedes hacen 

de su cola un papalote, se dicen lo que se les de la gana y 

usted señora, si quiere, le sigue dando de madrazos al Don, 

pero mientras tengan invitados muestren compostura, orden. 

Lupe: Creo que no. No es. 

Loco: A ver, déjame ver. 

Mosca: Sírvase, Don. 

Lupe: Ya sabía que nada más te estabas haciendo pendejo. Si no 

creas que no me contó el chamaco que se ponían a ver cómo 

quedaba. 

Loco: Pero es diferente. Se trata de que lo mío es una 

supervisión, una cosa profesional. Lo tuyo es vicio. 

Mosca: No se haga, Don, el atasque es el atasque. 

Lupe: Pinche hipócrita. 

Loco: No, esta no es de aquí. Sabe a jabón. 

Mosca: No mame. Está bien buena. La que tenía el chamaco jijo era 

la que nada más atarantaba. 

Loco: Está usted pendejo. 

Mosca: Calmado, pinche viejo, que estamos platicando nada más. 

Loco: Pero ya me dieron ganas de que se largue de mi casa, ¿cómo 

la ve? 

Lupe: De mi casa. Mejor se largan los dos. Usted nada más porque 

no lo conozco y no tiene nada qué hacer aquí, no es 

personal, pero tú, Loco, te me puedes ir a perderte en las 

nalgas de tu mamá, porque nada más echaste a perder las 
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cosas. Todo estaba bien hasta que le hiciste caso a ese 

cabrón del Mestro. 

Loco: Pero buen provecho que le has sacado. 

Mosca: Bueno, ya, no empiecen. 

Loco: Tú lárgate, wei. 

Mosca: Usted me invitó, pinche viejo, y ultimadamente no me voy, 

pues qué chingados. 

Loco: Se va o lo voy. 

Mosca: A ver, pinche ruco cacahuato, quiero ver cómo le hace. 

Loco: Si serás pendejo, pinche chamaco charal. Está vacía. 

Mosca: Nel, y no se acerque que le retaco un plomazo. 

Loco: Órale... A ver. 

Lupe: A pelearse afuera, perros... pinches perros. 

Mosca: Conste que usted quiere que le reviente su madre. 

Lupe: Tocan. 

Loco: Estuviera manco. 

Lupe: Escondan esa madre. ¿Dónde está la pipa? 

Mosca: No esté chingando, pinche vieja perica. Lo cáido, cáido. 

Lupe: Ya, dense en la madre o algo, pero están tocando. 

Loco: Pues ya estaba de dios. 

Mosca:   No diga pendejadas. Vámonos de aquí. 

Loco: No hay manera. 

Lupe: O abres o tiran la puerta, pinche Loco. 

Loco: Nel. Que abra aquí el joven, que diga que no estamos. Es 

más, que diga que ya no vivimos aquí. 

Mosca: Achingá. ¿Y por qué? 

Loco: No sea cabrón. 
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Lupe: Por favor, joven. 

Mosca: Nel, ¿si es la tira? 

Loco: Ya hubieran tirado la puerta. 

Lupe: Estos no tardan. 

Loco: Pero si no tienen una orden, se chingan. No los deje pasar, 

joven. Les dice que no estamos nosotros aquí. 

Mosca: Ya vas. 

Loco: Pues vaya. 

Mosca: Péreme. Siempre hay tiempo para una última jalada. Sssss. 

Lupe: Pasa. 

Loco: Me carga el payaso. Van. 

Mosca: No sea pendejo, ya la cagó. Ora yo no abro. 

Lupe: Sssss. Salga joven. No creo que tengan la oreja tan fina 

como para darse cuenta. 

Loco: ¿Va a salir o no? 

Mosca: ¿Me está presionando? 

Loco: Vale madre. Voy yo. 

Lupe: No seas pendejo. Ssss. Salga joven. 

Mosca: Voy. Ssss. ¿Quién? ¿Quién chingados? 
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Mestro: Son mamadas. 

Loco: Te juro, Mestro, te lo juro. 

Mestro: Cállese, pinche inepto, si no pueden negar la cruz de su 

parroquia. Bien pinches mexicanitos todos. Bola de 

imbéciles. ¿Cuándo van a poder con una responsabilidad 
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seria? Nada más sirven para poner las manos, porque ni para 

limpiarse el culo, de veras. Uno les da una oportunidad, uno 

tiene esperanza en su gente, quiere ayudar, ¿y con qué le 

pagan? Con puros errores, puras fallas elementales. Por eso 

este pinche país no prospera. Si se tratara de echarle la 

culpa a otro y eso se pudiera exportar, seríamos la verga 

parada y húmeda, pero no, mi rey, no se trata de eso. A ver 

joven, ¿usted qué chingados? 

Mosca: Oras, no más dígale a esos pendejos que no se manchen.  

Mestro: Déjenlo. 

Mosca: Pues ya le había dicho, yo nomás pasaba por aquí y vi cómo 

apañaron al chamaco. Me encontré al ojete del Loco y le 

conté. Ya luego me dijo que me iba a nectar con alguien y 

terminé invitándoles yo. 

Mestro: ¿Y de dónde sacaste esta? 

Mosca: Que se la quité a un ojete. 

Mestro: Y muy bueno el otro te iba a dejar que le dieras baje así 

nomás, ¿no? 

Mosca: No, me lo eché al plato. 

Mestro: ¿Con eso? 

Mosca: Pos sí alcanzó. 

Mestro: No sea iluso, joven. No sea mamón o le parto la madre a 

zapatazos. ¿No será que está en combinación con estos hijos 

de la chingada para pasarse de listos conmigo? 

Mosca: Nel. Ni los conozco. 

Lupe: Además su material está mejor que el nuestro. 

Loco: Nombre, sabe a jabón. 
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Mestro:  Además de bocones, pendejos. ¿No les dije que si se arma no 

se consume? Es básico, pendejitos, es básico. 

Loco: Este pinche bodoque jarioso tuvo la culpa. Ella fue la 

primera y nos metió la curiosidad a los demás. 

Mestro: ¿También a este? 

Mosca: Que yo apenas los conozco. 

Mestro: Vamos a ver. ¿Qué te dijeron? 

Cuco: Pues que se chingó, que nos tardamos mucho y que ya mandan 

para acá las unidades, que nos dan una hora. 

Mestro: Valió madres. Ora sí ya se los cargó la chingada, mis niños. 

Mosca: ¿Pero yo qué? Si yo ni hice nada, yo nomás estaba de paso. 

Mestro: Atascándote. 

Mosca: Pues eso sí. 

Mestro: No se diga que no nos gusta ayudar a la gente. A mí me gusta 

la gente con los tanates bien puestos. Te voy a dar un 

chance y tú sabes si te aprovechas o no. Suéltalo, Cuco. Ora 

préstame la nalgaegüeso. 

Mosca: Mira nomás. 

Mestro: Te dejo con ellos, mientras hago una llamada. Si no sabes 

qué hacer, te cargó pifas, manito. Échenle ojo, cábulas. 

Cuco: Seguro, Mestro. 

Loco: No seas hijo de la chingada. 

Lupe: Ya, pinche Loco maricón. Este wei ni la va a pensar. 

Loco: ¿No, cabrón? ¿No? Te abrimos las puertas de mi casa. 

Lupe: Mí casa, pinche Loco culero, mí casa. 

Loco: Te prestamos encendedor... 

Mosca: Yo venía prevenido. 
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Lupe: Ya ve/ 

Loco: Chinga tu/ 

Cuco: Pinche sanguinario de mierda. 

Mestro: Bien. Muy fino trabajo. Se te nota la vocación. Tráiganse al 

pinche ñango y vamos a ver de que puede servir. 

Mosca: Ni modos, ustedes o yo. 

Cuco: Ya, pinche loco, ¿a quién le hablas? Presta. 

Mosca: Está chida. 

Cuco: ¿Qué haces? 

Mosca: Nada... Busco esta. 

Cuco: Pinche atascado. 

Mosca: Óigame, maestro. Si es la pura vida. 

Cuco: Para el armado no sirves. 

Mosca: ¿Qué tal de chofer? 

Cuco: A ver. 
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Mestro: A mi me gusta la gente. La empresa quiere ayudar a su gente. 

Como ven se trata nada más de que ustedes pongan su 

aportación, que le entren con trabajo duro y honesto al 

negocio y nada más. En realidad eso de los disquitos y la 

ropa deja mucha, pero muchísima marmaja.  Nada más hay que 

aplicarse en serio. La verdad es que lo de hoy también son 

los licores importados, ¿qué cómo le hace uno para que 

Hacienda no diga nada? Fácil, no les pedimos permiso. 

Nosotros fabricamos las etiquetas y el holograma. ¿Qué 
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cuáles ventajas se tiene del asunto? Pues que el dinero no 

sale del país y que se derrama en mano de obra nacional y 

que en lugar de tomarse uno un pinche güisquito escocés, que 

dicho sea de paso no sabe mejor que el tequila, la gente 

pretenciosa consume una fórmula experimental que buscamos 

patentar. Es como anticiparse el mercado, como impactar 

antes incluso de la publicidad. Cuando saquemos la marca, ya 

nos van a conocer, ya la gente va a distinguir el sabor, 

porque ¿sabe cuánto hijo de su puta y coda madre prefiere 

pagarse una botella de a sesenta pesos? No se imagina. Un 

chinguísimo. 

Mosca: SSssss. Ay cabrón. SSSsss. Perdón. 

Mestro: No se me espanten, no hace nada, es un poco atrabancado y 

expresivo. Pinche Mosca deja esa madre. No se me saquen de 

onda, es medicina. Es que el chamaco este se me pone muy 

tarado. Es medio epiléptico y cada que parece que le va a 

dar una crisis tiene que aspirar de su goterito. 

Sapo: ¿Pero de plano fumando? 

Mestro: Es más efectivo, ¿o no Mosca? 

Mosca: Eso. 

Mestro: pero no se me distraigan, que aquí viene lo bueno. 

Sinceramente tengo que decirles que además del de los 

licores tenemos el de documentos y el de billetes de 

quinientos. Los clones son perfectos, certificados por 

Gobernación. Ellos nos dieron los tips de dónde se encuentra 

el papel, de cómo mejorar la impresión, pero hay uno todavía 

mejor, que es el de la medicina. La medicina es lo de hoy, 
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la verdad. Si ustedes se aplican, pues pueden ir cambiando 

el rubro. Es por puntos, no se crean que a cualquier pendejo 

hijo de vecina se le da la oportunidad.  

Sapo: Suena bien. 

Mestro: Y se pone mejor. La cosa es que no sé por qué cabrones me 

inspiran ustedes confianza. Me caen bien. Yo creo que porque 

se parece usted al desbalagado de mi hijo, vayan a saber. La 

cosa es que por eso mismo, que siempre le hago caso a la 

intuición, les voy a hacer un favor. Sin filas, sin esperas, 

si ustedes se comprometen a chingarle con tesón, los coloco 

de volada en el bisne de la medicina, cosa sana, 

pastillitas, jarabitos... 

Sapo: No, pus... 

Mestro:  Sí, ya sé, se quieren enterar de cuánto tienen que meterle 

para que se vuelvan socios y miren, de billete no va la 

cosa. Es mucho más fácil, muchísimo más fácil de lo que se 

imaginan... 

Mosca: SSSssss. 

 

 

FIN 

   


